
TOMAR A CRISTO COMO NUESTRA PERSONA
Y VIVIRLO EN Y PARA LA VIDA DE IGLESIA

(Día del Señor: segunda sesión de la mañana)

Mensaje ocho

Cómo uno debe conducirse en la iglesia
a fin de producir un solo y nuevo hombre

Lectura bíblica: 1 Ti. 3:15; Ef. 2:13-16; 3:16-21; Col. 3:10-11; 1 Co. 12:12-13

I. En 1 Timoteo 3:15 se nos dice: “Si tardo, escribo para que sepas cómo uno
debe conducirse en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente”:

A. Aquí conducirse se ref iere a la administración; Timoteo recibió la comisión de
parte de Pablo de ocuparse de los asuntos relacionados a la administración de las
iglesias.

B. Cuando Pablo habla de saber “cómo uno debe conducirse en la casa de Dios”, se
ref iere a cómo administrar y ocuparse de los asuntos en la iglesia.

C. Pareciera que Pablo sólo hablaba acerca de su propia tardanza, pero si tene-
mos perspicacia espiritual comprenderemos que en realidad se ref iere a la tar-
danza del Señor; antes que el Señor regrese, debemos saber cómo administrar
la iglesia, cómo debemos conducirnos en la iglesia.

II. Si queremos saber claramente lo que es la iglesia y lo que Dios desea hacer
en la iglesia, a fin de saber cómo debemos conducirnos en la iglesia, nece-
sitamos entender Efesios 2:13-16, Colosenses 3:10-11 y 1 Corintios 12:12-13:

A. Efesios 2 trata acerca de que los gentiles y los judíos llegan a ser un solo y
nuevo hombre en Cristo:
1. El nuevo hombre no se ref iere a un individuo; el nuevo hombre es un nuevo

hombre corporativo; por consiguiente, el versículo 15 dice claramente que
Cristo creó de los dos (los judíos y los gentiles) un solo y nuevo hombre.

2. Cristo derribó la pared intermedia de separación que existía entre los judíos
y los gentiles, aboliendo la ley de los mandamientos expresados en orde-
nanzas; cuando Él fue crucif icado en la cruz, todas las ordenanzas fueron
clavadas allí—v. 15; Col. 2:14:
a. Las ordenanzas se ref ieren a la ley ceremonial y sus rituales, los cuales

son formalismos o maneras de vivir y adorar.
b. Estos formalismos o maneras de vivir y adorar crean enemistad y divi-

sión; para practicar la vida de iglesia apropiada, debemos rechazar y
abandonar todas las ordenanzas.

3. “Y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos [los judíos y los gentiles]
en un solo Cuerpo, habiendo dado muerte en ella a la enemistad”—Ef. 2:16:
a. Este único Cuerpo, la iglesia (1:23), es el nuevo hombre que se menciona

en el versículo anterior, 2:15; fue en un solo Cuerpo que los judíos y los
gentiles fueron reconciliados con Dios mediante la cruz.

b. Nosotros, los creyentes, seamos judíos o gentiles, fuimos reconciliados no
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sólo para el Cuerpo de Cristo, sino también en el Cuerpo de Cristo; ¡qué
gran revelación tenemos aquí!

c. Fuimos reconciliados con Dios; fuimos salvos en el Cuerpo de Cristo.
4. Antes de ser salvos, estábamos en Adán, el viejo hombre; cuando fuimos sal-

vos, salimos de Adán, nos despojamos del viejo hombre y nos vestimos de
Cristo, el nuevo hombre—Col. 3:9-10; Ef. 2:15.

B. “Y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va reno-
vando hasta el conocimiento pleno”—Col. 3:10:
1. Puesto que Cristo es el elemento constitutivo del nuevo hombre (v. 11;

1:27-28), nosotros, quienes conformamos el nuevo hombre, somos uno con
Cristo; éste es el punto más básico y crucial del libro de Colosenses.

2. Aunque nos hemos vestido de Cristo (Gá. 3:27) y Cristo está en nosotros (Col.
1:27), el nuevo hombre aún no se ha manifestado a través de nosotros.

3. Debido a que el nuevo hombre fue creado a partir de nosotros, que pertenece-
mos a la vieja creación (Ef. 2:15), como su constituyente, él necesita ser reno-
vado; esta renovación se lleva a cabo principalmente en nuestra mente,
como se indica por medio de la expresión hasta el conocimiento pleno en
Colosenses 3:10.

4. El nuevo hombre fue creado en nuestro espíritu y está siendo renovado en
nuestra mente hasta el conocimiento pleno, conforme a la imagen de Cristo,
quien es la expresión misma de Dios—1:15; He. 1:3a.

5. A medida que conocemos al Señor más y más (Fil. 3:8, 10), el nuevo hombre
será renovado más y más, y la imagen del Señor será manifestada más a
f in de producir un solo y nuevo hombre.

C. Colosenses 3:11 indica que el griego y el judío, la circuncisión y la incircunci-
sión, el bárbaro, el escita, el esclavo y el libre están en la cruz; no hay es una
expresión fuerte que indica que todo ha sido aniquilado, que no hay persona
natural alguna en el nuevo hombre, y que no puede haber cosa alguna en el
nuevo hombre excepto Cristo, quien es “el todo, y en todos”; si verdaderamente
vemos esta luz, habrá tal cambio en nuestro servicio y nuestra obra.

D. Con respecto al Cuerpo de Cristo, 1 Corintios 12:12-13 dice: “Así como el
cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo,
siendo muchos, son un solo cuerpo, así también el Cristo. Porque en un solo
Espíritu fuimos todos bautizados en un solo Cuerpo, sean judíos o griegos, sean
esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu”:
1. Esto corresponde con Colosenses 3:11; todos hemos sido bautizados en el Espí-

ritu Santo en un solo Cuerpo, es decir, en un solo y nuevo hombre, en Cristo.
2. Por medio de la cruz y de que nosotros pasemos por la cruz, Cristo ha recon-

ciliado a aquellos que Él redimió y los creó en Sí mismo como un solo y
nuevo hombre.

3. Este nuevo hombre, este Cuerpo, es Cristo mismo; en este nuevo hombre no
hay diferencias; sólo existe Cristo; Cristo es todos los miembros y está en
todos los miembros.

E. Es únicamente cuando estemos claros con respecto a todos los puntos antes
mencionados que sabremos cómo administrar y servir (cómo debemos condu-
cirnos) en la iglesia.
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III. Podemos ver diez puntos cruciales acerca de la administración de la igle-
sia en el modelo establecido por Pablo; deberíamos permitir que el Espí-
ritu Santo escriba estos diez puntos en las tablas de nuestro corazón para
que podamos vivir en ellos—cfr. 2 Co. 3:3:

A. Primero, en Gálatas 1:15-16 él dice que él servía a Dios porque le agradó a
Dios revelar a Su Hijo en él para que él le anunciase como evangelio entre los
gentiles; Pablo anunciaba al Cristo viviente a quien Dios había revelado en él,
no anunciaba conocimiento ni doctrina—cfr. Hch. 26:16-19.

B. Segundo, debemos ver claramente que Cristo es “nuestra vida” (Col. 3:4); el
hecho de que Cristo sea nuestra vida signif ica que Él es la vida del Cuerpo, del
nuevo hombre; además, el hecho de que Cristo sea nuestra vida indica clara-
mente que debemos tomarlo como vida y vivir por Él, que debemos vivirlo en
nuestra vida diaria a fin de experimentar al Cristo universalmente extenso que
se revela en Colosenses, de manera que todo lo que Él es así como todo cuanto
Él ha logrado y obtenido no permanezca como algo objetivo para nosotros, sino
que llegue a ser nuestra experiencia subjetiva.

C. Tercero, así como Pablo, necesitamos comprender que necesitamos vivir en
Cristo; él dice: “Yo […] he muerto a la ley, a f in de vivir para Dios […] Y la vida
que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se
entregó a Sí mismo por mí”—Gá. 2:19-20.

D. Cuarto, necesitamos ver que lo que somos y lo que tenemos ha llegado a su f in
en la cruz; Pablo dice: “Con Cristo estoy juntamente crucif icado, y ya no vivo yo,
mas vive Cristo en mí”—v. 20.

E. Quinto, no debemos servir según lo que somos o lo que tenemos en nosotros
mismos; en Gálatas 6:14 Pablo dice: “El mundo me es crucif icado a mí, y yo al
mundo”.

F. Sexto, la meta única de Pablo, y la nuestra, debería ser impartir a Cristo en
otros a f in de que Cristo pueda aumentar en ellos; en Gálatas 4:19 él dice:
“Vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros”.

G. Séptimo, no deberíamos esperar que aquellos con quienes servimos cambien de
ninguna manera; más bien, sólo deberíamos desear que ellos ganen a Cristo,
sean llenos de Cristo y sean plenamente ganados por Cristo; en 1 Corintios 2:2
Pablo dice: “Me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo,
y a éste crucif icado”.

H. Octavo, debemos ver claramente que debería haber un solo resultado en nues-
tro servicio, en nuestra obra y en la administración de la iglesia: Cristo debe
ser producido en la iglesia a f in de que todos tengan a Cristo, de que Cristo
aumente en cada miembro y de que todos lleguen a la medida de la estatura de
la plenitud de Cristo (Ef. 4:13); en 2 Corintios 4:12 Pablo dice: “La muerte actúa
en nosotros, mas en vosotros la vida”.

I. Noveno, Pablo oró por todos estos asuntos (Ro. 1:9; Ef. 1:16; Col. 1:9; 1 Ts. 1:2);
debemos ser hombres de oración (Col. 4:2).

J. Décimo, debemos ser como el apóstol Pablo, quien tenía una fe viva, creyendo
que Dios es poderoso para “hacer todas las cosas mucho más abundantemente
de lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros” (Ef. 3:20),
especialmente con respecto a los puntos mencionados anteriormente.
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IV. Efesios 3:16-21 revela el espíritu, la actitud, la oración y la fe que uno que
sirve debería tener a fin de llevar a cabo la Nueva Jerusalén y producir un
solo y nuevo hombre:

A. El espíritu y la actitud de Pablo —lo que vio, lo que lo llenaba, lo que dijo y lo que
deseaba en su corazón— estaban relacionados con la visión de que Dios fuese
manifestado en la carne y que se mezclara con el hombre para edif icar la igle-
sia con Cristo a f in de que la iglesia fuese llena de Cristo; el punto más pre-
cioso en Efesios 3:16-21 no es la oración de Pablo ni su fe, sino su espíritu y
actitud.

B. Deberíamos cooperar con Cristo a f in de que podamos forjar a Cristo en otros y
edif icar a Cristo como material en otros de modo que ellos lleguen a ser un
templo espiritual para la expresión, la plenitud, de Aquel que todo lo llena en
todo: éste debería ser nuestro espíritu y nuestra actitud.

C. Pablo sentía una gran carga que dijo: “Doblo mis rodillas ante el Padre” (v. 14); Pa-
blo se arrodilló para orar porque algo en su interior lo obligó a doblar sus rodillas
ante el Padre; debido a que Pablo estaba obsesionado con Cristo, en Efesios 3
él no pudo evitar arrodillarse.

D. Todo anciano, diácono, colaborador y todos los que sirven al Señor deben ver
una visión, una revelación, al punto en que estén completamente obsesionados
con ello y tengan el mismo espíritu, actitud y estado de ánimo interior que
Pablo.

E. Pablo describió cuatro aspectos de nuestra necesidad de ser fortalecidos por el
Padre en el hombre interior:
1. El primer aspecto del fortalecimiento de los creyentes es que éste sea “con-

forme a las riquezas de Su gloria” (v. 16); Dios expresado es la gloria—cfr.
Éx. 40:34; 2 Cr. 7:3; Ez. 1:28; 10:4:
a. Lo que habita en Cristo es la expresión de las riquezas de lo que Dios

es, y la gloria que se expresa es la plenitud (Col. 2:9; Ef. 3:19b); esto sig-
nif ica que Dios quiere ser expresado.

b. La gloria de Dios es forjada en la iglesia, y Él es expresado en la iglesia;
así que, a Dios es la gloria en la iglesia—vs. 20-21.

c. La gloria del Dios expresado puede entrar en los creyentes y llegar a
ser el poder fortalecedor en su interior; a su vez, ellos son fortalecidos
para expresar la gloria de Dios.

2. El segundo aspecto del fortalecimiento de los creyentes tiene lugar “por Su
Espíritu” (v. 16); sin el Espíritu, Dios no puede ser expresado por medio del
hombre; el Padre nos fortalece desde nuestro interior por medio del Espíritu
que mora en nosotros, quien ha estado con nosotros y en nosotros desde
nuestra regeneración.

3. El tercer aspecto del fortalecimiento de los creyentes es que ellos sean for-
talecidos “con poder” (v. 16); éste es el poder mencionado en 1:19-22, esto es,
el poder que resucitó a Cristo de los muertos, lo sentó a la diestra de Dios en
los lugares celestiales, sometió todas las cosas bajo los pies de Cristo y lo
dio por Cabeza sobre todas las cosas a la iglesia; tal poder opera en noso-
tros (vs. 19-20), y con dicho poder Dios nos fortalece para benef icio de la
iglesia.
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4. El cuarto aspecto del fortalecimiento de los creyentes es que ellos sean for-
talecidos “en el hombre interior” (3:16); el hombre interior es nuestro espí-
ritu regenerado, cuya vida es la vida de Dios; esto implica que necesitamos
ser fortalecidos en nuestro espíritu por medio del Espíritu Santo.

F. El resultado es que Cristo hace Su hogar en nuestros corazones; la palabra
corazones mencionada en Efesios 3:17 es una palabra importante, que signi-
f ica que Cristo puede ser percibido en nosotros y que nosotros respondemos a
que Cristo more en nosotros; nuestro corazón es el órgano de nuestros senti-
mientos y emociones, y es donde Cristo mora en nosotros:
1. Pablo nunca se olvidó de la necesidad de que Cristo fuese forjado en el hom-

bre; él estaba obsesionado con el asunto de que Cristo aumente en noso-
tros, lo cual era su preocupación principal, y esto llegó a ser su espíritu y
actitud; cuando Pablo escribió Efesios 3:16-21, él incluso trascendió el uni-
verso.

2. Cuando Cristo esté en nuestro sentimiento y sea real en nuestro corazón,
seremos arraigados y cimentados en Su amor; en tal condición Pablo dijo
que podemos aprehender con todos los santos la anchura, la longitud, la al-
tura y la profundidad; estas cuatro palabras juntas equivalen a Cristo en lo
inconmensurable que es.

3. El resultado de todo esto es que conoceremos el amor de Cristo que excede
a todo conocimiento y seremos llenos hasta la medida de toda la plenitud de
Dios (v. 19); nosotros los que servimos en la iglesia deberíamos tener esta
actitud, y nuestros pensamientos y oraciones deberían girar en torno a esto.

4. Los hermanos responsables deberían tener muy claro cuál debe ser su meta:
¿es un aumento numérico o un aumento en Cristo? Ellos deberían ser como
Pablo, quien estaba completamente obsesionado con el aumento de Cristo
en el pueblo de Dios.

5. Deberíamos enfocarnos en este asunto al grado en que no sepamos otra
cosa por la cual orar; ésta debería ser la actitud, el espíritu y la oración de
uno que sirve al Señor.

G. Debido a que a Pablo le preocupaba que los santos efesios pudiesen pensar que
la oración en los versículos del 16 al 19 era demasiado difícil, él expresó su fe al
continuar inmediatamente con los versículos del 20 al 21: “a Aquel que es
poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedi-
mos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros, a Él sea gloria en la
iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos.
Amén”:
1. El signif icado completo de la frase a Él sea gloria en la iglesia se ve en la

Nueva Jerusalén; la Nueva Jerusalén es la manifestación completa de la glo-
ria de Dios (Ap. 21:10-11), y la iglesia hoy debería ser una miniatura de la
Nueva Jerusalén.

2. Es con este espíritu, actitud, oración y fe que deberíamos servir al Señor;
de esta manera, nuestro servicio en la iglesia será grande y glorioso, y los
hermanos y hermanas serán llenos hasta la medida de toda la plenitud de
Dios—Ef. 3:19b; cfr. Gá. 4:19.
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Extractos de las publicaciones del ministerio:

LA ORACIÓN Y LA FE
QUE CORRESPONDEN A UN SERVIDOR

Con respecto a nuestro servicio a Dios en la iglesia, el énfasis recae en el material que
usamos en nuestro servicio y en el resultado de nuestro servicio. Nosotros los que servimos en
la iglesia debemos ver que la Nueva Jerusalén es lo que Dios desea producir a través de los
siglos. Pero ¿qué es lo que Dios produce por medio de la Nueva Jerusalén? La Biblia nos mues-
tra que por medio de la Nueva Jerusalén Dios produce Su propia vida, naturaleza e imagen.

Por lo tanto, ya sea que administremos o sirvamos en la iglesia, debemos hacerlo con la
vida y naturaleza de Dios; de este modo nuestro servicio producirá algo que será la mezcla de
Dios con el hombre. En otras palabras, debemos edif icar la iglesia con Cristo, logrando que
Cristo sea edif icado en el hombre para que nuestra vida y naturaleza internas puedan ser
exactamente iguales a la vida y naturaleza de Cristo.

EFESIOS 3:16-21

Efesios 3:16-21 dice: “Para que os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser fortaleci-
dos con poder en el hombre interior por Su Espíritu; para que Cristo haga Su hogar en
vuestros corazones por medio de la fe, a f in de que, arraigados y cimentados en amor, seáis
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la
altura y la profundidad, y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para
que seáis llenos hasta la medida de toda la plenitud de Dios. Ahora bien, a Aquel que es pode-
roso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o pensamos,
según el poder que actúa en nosotros, a Él sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, en todas
las generaciones por los siglos de los siglos. Amén”. Estas palabras nos ayudan a entender
cómo servir a Dios en la iglesia y nos muestran cuál era el espíritu, actitud, oración y fe de
Pablo. Nosotros debemos tener este mismo espíritu, actitud, oración y fe cuando sirvamos a Dios
en la iglesia. Si realmente hemos visto la iglesia y los materiales que edif ican la iglesia, ten-
dremos esta clase de espíritu y actitud, y también ofreceremos esta clase de oración y
tendremos esta clase de fe.

EL ESPÍRITU Y LA ACTITUD DE PABLO

¿Por qué decimos que Efesios 3:16-21 muestra el espíritu y actitud de Pablo? Por ejemplo,
cuando un hermano compra un terreno para edif icar un salón de reuniones, su espíritu y acti-
tud se manif iestan en todo lo relacionado con la edif icación del salón de reuniones. Asimismo,
si dos jóvenes tienen planes de casarse pronto, su espíritu y actitud será uno de matrimonio
hasta el día en que se casen. El espíritu de ellos será un espíritu de matrimonio, y su actitud
será una de matrimonio. Todo el que tenga contacto con ellos percibirá el espíritu que emana
de ellos. Lo que ellos ven, lo que hablan, y lo que llena sus corazones estará enteramente rela-
cionado con el asunto del matrimonio. Ése será el espíritu y actitud que manifestarán. Ellos
tendrán dicho asunto en lo profundo de su ser, de modo que lo que ven, lo que hablan y lo único
que sus corazones desean estará relacionado con este asunto. Debido a que este asunto em-
barga todo su ser, llegará a ser su espíritu y actitud.

Este pasaje de Efesios muestra que Pablo vio el misterio de Cristo (vs. 3-4). Por lo tanto,
su espíritu y actitud —lo que vio, lo que lo llenaba, lo que dijo y lo que deseaba en su corazón—
estaban relacionados con la visión de que Dios fuese manifestado en la carne y que se mez-
clara con el hombre para edif icar la iglesia con Cristo a f in de que ésta fuese llena de Cristo.
Este asunto ocupaba todo el ser de Pablo; por ello, lo que él veía, aquello de lo cual hablaba y lo
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que anhelaba en su corazón estaba relacionado con este asunto. Lo más precioso de este
pasaje de las Escrituras no es la oración de Pablo ni su fe, sino su espíritu y actitud. Después
que hayamos asistido a varias reuniones y que hayamos visto la iglesia y el material con que
se edif ica la iglesia, debemos llegar a sentirnos cautivados y embelesados al punto de desear
regresar a nuestra localidad. Debemos regresar para poder forjar a Cristo en otros y edif icar
a Cristo como el material en otros, a f in de que lleguen a ser un templo espiritual con miras a
la expresión de la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo. Éste debe ser nuestro espíritu y
actitud.

La oración que se encuentra en Efesios 3 muestra que Pablo estaba absolutamente cauti-
vado por Cristo. Este asunto, esta visión, esta revelación, este panorama, llegó a ser su espí-
ritu y actitud. Como resultado, él hizo esta oración en Efesios 3. Basándonos en el contexto de
Efesios, vemos que esta oración no era necesaria. Pablo oró en el capítulo 1 porque le preocu-
paba que los santos de Éfeso no entendieran sus palabras; por esta razón, le pidió a Dios que
les diera espíritu de sabiduría y de revelación. Esto es comprensible. Sin embargo, cuando llegó
al capítulo 3, ofreció otra oración. Él no sólo oró, sino que además dijo: “Doblo mis rodillas ante
el Padre” (v. 14). Pablo se arrodilló para orar porque la carga que sentía era muy grande; algo
muy pesado lo obligó a doblar sus rodillas ante el Padre. Su visión, su revelación y aquello que
vio llegó a ser su espíritu, su actitud y su estado de ánimo interior. Esto es semejante a una
pareja que está próxima a casarse; esto es lo único que les preocupa y no ven la hora de
casarse. También podemos comparar esto a las personas que ven juegos de béisbol porque
están obsesionados con los deportes. Debido a que Pablo estaba obsesionado con Cristo, en
Efesios 3 él no pudo evitar arrodillarse.

Si hemos visto esta visión, estaremos obsesionados con ella y doblaremos nuestras rodi-
llas ante el Padre. Por lo tanto, todo anciano, diácono, colaborador y todos los que sirven al
Señor deben recibir una visión, una revelación, al punto en que estén completamente obsesio-
nados con ello y tengan el mismo espíritu, actitud y estado de ánimo que Pablo. Debido a que
Pablo tenía esta clase de espíritu, actitud y estado de ánimo, espontáneamente ofreció esta
clase de oración; además, él creía que Dios era capaz de hacer mucho más abundantemente de
lo que pedía. Todos los que sirven a Dios en la iglesia deben tener esta clase de espíritu y acti-
tud, y deben ofrecer esta clase de oración. Todas nuestras oraciones deben girar en torno a
esta clase de oración, y debemos tener la fe de que tales oraciones se cumplirán.

LA ORACIÓN DE PABLO

Pablo en su oración pidió que Dios les concediera a los creyentes efesios el ser fortaleci-
dos. Su oración no fue una oración ordinaria; de hecho, él describió este fortalecimiento en
cuatro aspectos. En primer lugar, rogó pidiendo que ellos fuesen fortalecidos “conforme a las
riquezas de Su gloria” (v. 16). ¿Qué es la gloria? La gloria es la expresión del misterio, el conte-
nido que está en Dios. En la Biblia, la palabra gloria se ref iere a Dios expresado. Dios expre-
sado es la gloria. Los hijos de Israel edif icaron el tabernáculo en el monte Sinaí. Cuando
el tabernáculo fue erigido, la gloria de Jehová llenó el tabernáculo, y los hijos de Israel vieron
la gloria (Éx. 40:34). Salomón edif icó el templo, y cuando la edif icación del templo concluyó, la
gloria de Jehová llenó aquel lugar. Cuando los hijos de Israel vieron la gloria, vieron a Dios
(2 Cr. 7:3). Ezequiel 1 y 10 muestran que Dios se movía entre los querubines y andaba en
medio de ellos.Cuando Ezequiel describió lo que vio,no dijo que había visto a Dios, sino que había
visto la gloria de Dios (1:28; 10:4). Por lo tanto, la gloria es Dios expresado; Dios expresado es
la gloria.

Puesto que la gloria es Dios expresado, “las riquezas de Su gloria” debe de referirse a la
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expresión de las riquezas de la vida y la naturaleza de Dios, las riquezas de Sus excelentes
atributos, las riquezas de la Deidad. Todo lo que está en la Deidad es rico, y la expresión de la
Deidad es plena. Colosenses 2:9 nos habla de toda la plenitud de la Deidad, lo cual se ref iere
a la expresión de las riquezas de Dios. La Deidad se ref iere a lo que está en Dios, y la gloria de
Dios se ref iere a la expresión de Dios, lo cual es externo. La gloria es la expresión de la Dei-
dad. Por ejemplo, la electricidad es el elemento intrínseco dentro de una lámpara eléctrica. La
expresión de la naturaleza intrínseca de la electricidad en la luz de la lámpara eléctrica es
la “gloria” de la electricidad. Cuando activamos el interruptor, la electricidad se expresa en la
lámpara. Por lo tanto, la expresión externa de la Deidad es gloria. Colosenses muestra que el con-
tenido intrínseco de la Deidad es las riquezas, y la gloria que es expresada es la plenitud.

En Efesios 3 Pablo no oró por la expresión de la Deidad; más bien, oró pidiendo que Dios
les concediera a los creyentes efesios el ser fortalecidos en su hombre interior. La frase con-
forme a las riquezas de Su gloria indica que Dios desea ser expresado. Sin embargo, debido a
que es restringido en los creyentes, Él debe fortalecerlos en su hombre interior. Dios no desea
permanecer solamente en Sí mismo; Él desea ser expresado, y la gloria es Dios expresado. El
Señor Jesús es Dios, la expresión de Dios, el resplandor de la gloria de Dios (He. 1:3). Cuando
hablamos de la gloria de Dios, estamos también hablando del Dios de gloria. Por lo tanto, las
riquezas mencionadas en Efesios 3:16 son las riquezas de la Deidad, y la gloria como expre-
sión de las riquezas de la Deidad es la plenitud.

Pablo le pidió a Dios que les concediera a los creyentes el ser fortalecidos en su hombre
interior “conforme a las riquezas de Su gloria”. Esto signif ica que oró pidiendo que las rique-
zas de la gloria de Dios entraran en los creyentes, a f in de que fuesen fortalecidos al grado en
que otros pudieran percibir la expresión de Dios. La gloria del Dios expresado puede entrar
en los creyentes y llegar a ser el poder que los fortalece interiormente. Al mismo tiempo, ellos
son fortalecidos para expresar la gloria de Dios. En otras palabras, si nuestra fuerza no
expresa la gloria de Dios, entonces no es la fuerza de la que se habla aquí. Algunos hermanos
son muy fuertes; sin embargo, su fuerza no expresa la gloria de Dios sino la de Adán. De igual
manera, algunas hermanas son muy fuertes, pero su fuerza muestra la carne y su ser tiene
una voluntad muy fuerte y llena de opiniones. Esta clase de fuerza no es conforme a las rique-
zas de Dios, sino a las riquezas de su carne.

Debemos orar, diciendo: “Señor, no permitas que seamos fuertes conforme a nuestra
carne”. Muchos hermanos y hermanas son fuertes de una manera que muestra a las personas
las riquezas de la carne; en cambio, otros hermanos y hermanas son fuertes de una manera
que verdaderamente muestra a las personas las riquezas de la gloria de Dios. Por esta razón,
Pablo dijo: “Os dé, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser fortalecidos […] en el hombre
interior”. Este fortalecimiento tiene como fin que los creyentes expresen la gloria de Dios, es
decir, que Dios se exprese a Sí mismo en los creyentes. Esta oración es sumamente maravillosa.

El segundo aspecto del fortalecimiento de los creyentes efesios tiene lugar “por Su Espí-
ritu”. Sin el Espíritu, Dios no puede ser expresado por medio del hombre. El tercer aspecto es
que los creyentes efesios fueran fortalecidos “con poder” en el hombre interior. Esto signif ica
que el poder de Dios entra en el hombre y llega a ser el poder motivador que fortalece al hom-
bre. El cuarto aspecto es que ellos fueran fortalecidos “en el hombre interior”. Este fortaleci-
miento no está relacionado con el fortalecimiento del cuerpo físico, sino del “hombre interior”.
El propósito de este fortalecimiento es que expresemos la gloria de Dios, que es Dios mismo.

El versículo 17 dice: “Para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones por medio de
la fe”. Éste es el resultado de que el hombre interior sea fortalecido. Pablo no habló de Cristo
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antes de esto; él sólo habló de la gloria y del Espíritu, pero el resultado de ello es que Cristo
haga Su hogar en nuestros corazones. En todo el Nuevo Testamento, en cuanto al hecho de
que Cristo vive en nosotros, no hay otro versículo como Efesios 3:17: “Para que Cristo haga Su
hogar en vuestros corazones”. Por ejemplo, Gálatas 4:19 dice: “Hasta que Cristo sea formado
en vosotros”. Esto se ref iere al hecho de que Cristo haga Su hogar en nuestros corazones. La
palabra corazones mencionada en Efesios 3:17 es una palabra importante, pues da a entender
que nosotros podemos percibir a Cristo en nuestro interior. Él no simplemente mora en noso-
tros, sino que mora en nuestro corazón, el cual tiene sentimientos y emociones. Nuestro cora-
zón es donde residen nuestros sentimientos y emociones. El corazón es el órgano de nuestros
sentimientos y emociones, y es donde Cristo mora en nosotros. La frase haga Su hogar en
vuestros corazones por medio de la fe signif ica que cuando empecemos a buscar la gloria de
Dios para nuestro fortalecimiento, quizás no sintamos que Cristo more en nosotros; de ahí
que tengamos que permitir que Cristo haga Su hogar en nuestros corazones “por medio de la
fe”.

LO QUE SE NECESITA NO ES UNA MEJORÍA EXTERNA,
SINO EL AUMENTO INTERNO DE CRISTO

Pablo jamás se olvidaba de la necesidad de que Cristo fuese forjado en el hombre. A él le
preocupaba el hecho de que aunque los creyentes efesios habían recibido a Cristo, aún no
tenían el profundo sentir de que Cristo moraba en sus corazones, es decir, en lo que se ref iere
a sus sentimientos y emociones. Por esta razón, Pablo oró pidiendo que Dios les concediera a
ellos, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser fortalecidos con poder en el hombre interior
por Su Espíritu, para que Cristo hiciera Su hogar en sus corazones por medio de la fe.

Al parecer, Pablo estaba “obsesionado” con el asunto de que Cristo estuviera en nosotros,
y esto llegó a ser su espíritu y actitud. Pablo sabía que Cristo aún no estaba en los corazones
de los creyentes efesios, pese a que Él estaba en ellos. Si alguien nos pregunta si Cristo está
en nosotros, sin duda responderemos que sí. Pero la pregunta es: ¿verdaderamente lo amamos
con nuestro corazón? Tomemos por ejemplo el asunto del matrimonio. Si pudiéramos ver lo
que hay en el interior de una pareja que está próxima a casarse, descubriríamos que sus emo-
ciones y sentimientos están completamente centrados en el matrimonio. La oración de Pablo
no tenía otro f in, pues sólo se centraba en que la gloria de Dios pudiera operar en los creyen-
tes de tal modo que ellos, al creer en Cristo y al confesar a Cristo, pudieran percibir a Cristo,
amar a Cristo y ser llenos de Él, y así Cristo pudiera hacer su hogar en sus corazones.

La preocupación principal de Pablo tenía que ver con que Cristo estuviera en los creyen-
tes. En nuestra obra y servicio de administrar la iglesia, debemos tener esta clase de espíritu,
teniendo la expectativa de que los creyentes tengan a Cristo en su interior y que Cristo entre
en ellos. Por ejemplo, supongamos que un hermano siempre murmura y se enoja en las reu-
niones de comunión. ¿Qué clase de espíritu y actitud debemos tener para con este hermano?
Si nuestro deseo es que este hermano controle su enojo, éste será nuestro espíritu y actitud
hacia él.

En la iglesia donde servimos, es posible que haya un hermano al cual le gusta hablar y
tiene un mal genio, y es posible que los hermanos y hermanas encuentren difícil tolerarlo.
Como hermano responsable que es, quizás usted espere que él controle su enojo, pero si des-
pués de unos cuantos años no muestra ningún cambio, es posible que desee que dicho
hermano no vuelva más a las reuniones para que no afecte a otros. Si continúa viniendo, es
posible que incluso usted le empiece a tener aversión. Aunque no se atrevería a reconocerlo,
éste puede llegar a ser su espíritu y actitud. Si un hermano se enoja en la iglesia y lo único que
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usted espera es que controle su enojo, eso indica que no ha visto lo que es servir en la iglesia.
En lugar de desear que él controle su enojo, debe desear que él perciba a Cristo en su interior.
Esto signif ica que él percibirá a Cristo en su interior y responderá a que Cristo more en él. Si
todos los servidores en la iglesia son como Pablo, quien estaba “obsesionado” con este asunto,
no tendrán la expectativa de que dicho hermano controle su enojo, sino más bien que Cristo
pueda aumentar en él.

CRISTO HACE SU HOGAR EN NUESTROS CORAZONES

Ser fortalecidos en el hombre interior

El propósito por el cual Dios nos concede, conforme a las riquezas de Su gloria, el ser for-
talecidos en el hombre interior es que Cristo sea expresado en los sentimientos de nuestro
corazón, es decir, que Él se aparezca a nosotros interiormente. Para ello, se requiere una ora-
ción semejante a la de Pablo. En nuestro servicio en la iglesia, no debemos esperar que las
personas mejoren o cambien; antes bien, debemos esperar solamente que Cristo en ellos lle-
gue a ser muy precioso, dulce y agradable, y que perciban a Cristo en sus corazones a f in de
que Cristo haga Su hogar en sus corazones por medio de la fe. El hecho de que los creyentes sean
fortalecidos conforme a la gloria de Dios le permite a Cristo hacer Su hogar en sus corazones.

Ser arraigados y cimentados en amor

El resultado de que Cristo haga Su hogar en nuestros corazones es éste: que seamos
arraigados y cimentados en amor (v. 17). Cuando contactamos a Cristo podemos percibir Su
amor en nuestro interior. De ese modo, podemos ser arraigados y cimentados en el amor de
Dios. Ser arraigados y cimentados en amor equivale a asirnos a la verdad en amor (4:15). Ser
arraigados y cimentados en amor se ref iere al amor de Cristo, no a nuestro amor, porque Él
vive en nosotros y hace que nos arraiguemos y cimentemos en Su amor. Ser arraigados y cimen-
tados nos permitirá comprender con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la altura y
la profundidad. Cuando seamos arraigados y cimentados en Cristo, conoceremos la anchura, la
longitud, la altura y la profundidad.

Algunos dicen que cuando Pablo llegó a este punto en su escrito, estaba tan motivado y
conmovido por el amor del Señor que dejó inconcluso su hablar. Ésta es la opinión de algunos
maestros de la Biblia, pero en realidad no es así. Mientras Pablo escribía estas palabras,
ascendió por encima del universo. Si hemos visto cuán grande Cristo es, no discutiremos con
los hermanos y hermanas, y mucho menos con nuestro cónyuge. Si Cristo está en nuestros
sentimientos y es real en nuestro corazón, seremos arraigados y cimentados en Su amor. En
esta condición, Pablo expresó su deseo de que conociéramos la anchura, la longitud, la altura
y la profundidad. De este modo, comprenderemos que así como Dios es inconmensurable, la
gloria expresada por medio de Él es inconmensurable, y así como Cristo es inconmensurable,
el amor de Cristo también lo es.

¿A qué se ref iere la anchura, la longitud, la altura y la profundidad? Estas cuatro pala-
bras juntas denotan la inconmensurabilidad. Pablo dijo que cuando conozcamos a Cristo
interiormente y cuando percibamos a Cristo en nuestro interior, seremos arraigados y cimen-
tados en Su amor, y conoceremos la anchura, que es Cristo mismo. Ese día, también
conoceremos la longitud, que es Cristo; la altura, que es Cristo; y la profundidad, que también
es Cristo. La anchura, la longitud, la altura y la profundidad son nada menos que Cristo
mismo. Si conocemos a Cristo interiormente, si vivimos en Él y si somos arraigados y cimen-
tados en Su amor, veremos que Aquel que mora en nosotros es la anchura, la longitud, la
altura y la profundidad. Ese día comprenderemos con todos los santos cuál es la anchura,
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la longitud, la altura y la profundidad. La anchura, la longitud, la altura y la profundidad son
nada menos que Cristo.

Llegar a ser la plenitud de Dios

Pablo dijo a continuación en 3:19: “Y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo cono-
cimiento”, el resultado de lo cual es “que seáis llenos hasta la medida de toda la plenitud de
Dios”. Pablo estaba completamente cautivado por este asunto, y éste llegó a ser su espíritu
y actitud. Cuando Cristo haya hecho Su hogar en nuestros corazones, podremos comprender
lo inconmensurable que Él es, y el resultado de ello es que seremos llenos hasta la medida de
toda la plenitud de Dios. Nosotros los que servimos al Señor debemos tener esta actitud,
y nuestros pensamientos y oraciones deben girar en torno a esto.

Al administrar la iglesia, todos los hermanos responsables deben tener esto como su espí-
ritu, su actitud y su esperanza. Ellos no deben esperar simplemente que todos los santos
vengan a las reuniones, sean fervientes, prediquen el evangelio y conduzcan a las personas a
la salvación. Los hermanos responsables deben tener muy claro cuál debe ser su meta: ¿Es su
meta el aumento numérico o el aumento en Cristo? Ellos deben ser como Pablo, quien estaba
completamente “obsesionado” con este asunto. Necesitamos recibir misericordia para no pen-
sar que es suficiente que los hermanos y hermanas simplemente sean fervientes y asistan a las
reuniones. Incluso si todos los habitantes de Taiwán asistieran a las reuniones y fueran fer-
vientes, eso no signif icaría nada si no conocen a Cristo en su interior.

Nuestra expectativa debe ser que Cristo haga Su hogar en los creyentes por medio de la
fe, a f in de que ellos sean arraigados y cimentados en el amor del Señor, y salgan de su
pequeño y finito ser, y vean lo inconmensurable que es el Señor. Nuestra esperanza también
es que los creyentes conozcan al Señor como la anchura, la longitud, la altura y la profundi-
dad, a f in de que sean llenos hasta la medida de toda la plenitud de Dios. De este modo, ellos
alcanzarán la meta gloriosa y rica de que Dios sea glorif icado y expresado en la iglesia. Ésta
es la oración que ofreció el apóstol, la cual demuestra su espíritu y actitud.

LA ORACIÓN QUE CORRESPONDE
A UN SERVIDOR DE DIOS

Debemos centrar nuestra atención en este asunto al grado en que no sepamos otra cosa
por la cual orar. No podemos seguir orando como de costumbre, diciendo: “Oh Señor, el her-
mano fulano de tal es muy indiferente. Por favor, haz que sea ferviente. Oh Señor, la hermana
fulana de tal ha retrocedido; por favor, haz que vuelva a las reuniones. La hermana fulana
tiene un genio terrible; por favor, haz que cambie”. Pablo no oró de esta manera; en vez de ello,
oró diciendo: “Dios, concede a los creyentes, conforme a las riquezas de Tu gloria, el ser forta-
lecidos en el hombre interior, para que conozcan y experimenten a Cristo interiormente, para
que Cristo haga Su hogar en sus corazones, para que sean arraigados y cimentados en Su amor,
para que vean lo inconmensurable que es el Cristo que vive en ellos y para que sean llenos
hasta la medida de toda la plenitud de Dios”. Ésta debe ser la actitud, el espíritu y la oración
de uno que sirve a Dios.

LA FE DE PABLO

Algunos probablemente dirán: “No es fácil orar pidiendo que los hermanos y hermanas
sean fervientes y decidan reunirse. ¿Cuánto más difícil será orar pidiendo que sean llenos
hasta la medida de toda la plenitud de Dios? Esto es demasiado ideal y difícil”. Es por ello que
el versículo 20 nos muestra la fe de Pablo. Él habló de “Aquel que es poderoso para hacer todas
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las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o pensamos, según el poder que
actúa en nosotros”. Poder es una palabra muy importante en la Biblia. Este poder no es un
poder objetivo, lejos de nosotros y vago; este poder es subjetivo. Cuando somos salvos, el poder
que está en nosotros es capaz de hacer mucho más abundantemente de lo que pedimos o pen-
samos.

Este versículo no está relacionado con bendiciones materiales. Por ejemplo, si yo le pido a
Dios que prepare una casa de trescientos pies cuadrados para mí, y Él me da una casa de cua-
trocientos pies cuadrados, esto aparentemente es más de lo que he pedido o pensado. Una
hermana que no tiene hijos quizás ore así: “Oh Dios, ten misericordia de mí. No tengo hijos;
Tú eres un Dios que contesta la oración; por favor, dame un hijo”. Cuando Dios contesta su ora-
ción y ella no sólo tiene un hijo sino gemelos, esto al parecer es más de lo que ella pidió o pensó.
Asimismo, si un hermano necesita $400 dólares y el Señor le da $600 dólares, también parece
ser más de lo que él pidió o pensó. Sin embargo, no es eso a lo que se ref iere este versículo.

Debido a que a Pablo le preocupaba que los santos efesios pudiesen pensar que la oración
que expresó en los versículos del 16 al 19 era demasiado difícil de cumplir, él enseguida conti-
nuó diciendo en el versículo 20 que Dios es “poderoso” y hace las cosas “mucho más abundan-
temente de lo que pedimos o pensamos”. Al f inal, él alabó a Dios por ser glorif icado en la
iglesia y en Cristo Jesús. La palabra gloria del versículo 21 signif ica que Dios es liberado y
expresado grandemente en la iglesia; esto es gloria. El hecho de que Dios sea glorif icado en la
iglesia signif ica que Él es plenamente expresado en la iglesia. No importa cuál sea nuestra
condición actual, debemos tener la fe de que la Nueva Jerusalén finalmente se manifestará.
En aquel tiempo, veremos que la gloria de Dios ilumina la ciudad, y que la lámpara de la ciu-
dad es el Cordero; la luz resplandece a partir de la lámpara e ilumina toda la ciudad (Ap.
21:23).

El signif icado completo de la frase a Él sea gloria en la iglesia se ve en la Nueva Jerusa-
lén. Aquel día Dios hará que resplandezca toda Su plenitud. En la Nueva Jerusalén nada es
opaco; incluso el oro es semejante al vidrio claro (v. 18). Cristo es la lámpara de la ciudad, y
Dios en Cristo resplandece a partir de la Nueva Jerusalén a todas las naciones. La Nueva
Jerusalén es la expresión completa de la gloria de Dios; la iglesia hoy debe ser una miniatura
de la Nueva Jerusalén. Es con este espíritu, actitud, oración y fe que debemos servir al Señor.
Debemos hacer esta clase de oración y tener esta clase de fe. Nuestro espíritu y actitud deben
ser que los hermanos y hermanas puedan tener a Cristo en su interior, que Cristo haga Su
hogar en sus corazones y que sean llenos hasta la medida de toda la plenitud de Dios. Al
mismo tiempo, con base en este espíritu y actitud, debemos orar, doblar nuestras rodillas
y tener fe delante de Dios.

De esta manera, nuestro servicio en la iglesia será grande y glorioso. Aunque este servicio
es grande y glorioso, debemos tener presente que ello depende del Dios que es poderoso, y que
Dios es el que opera cada día. Gálatas 4:19 dice: “Hasta que Cristo sea formado en vosotros”.
La palabra hasta no signif ica que Dios no esté operando, sino que Dios ha estado operando
y continuará operando sin cesar hasta acabar la obra, es decir, hasta que Cristo sea completa-
mente formado en nosotros. Si tenemos una visión así de clara, ésta se convertirá en nuestro
espíritu, actitud, oración y fe. Si nuestro espíritu, actitud, oración y fe se centran únicamente
en esto, los hermanos y hermanas serán llenos hasta la medida de toda la plenitud de Dios.
(Cómo administrar la iglesia, págs. 127-139)
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